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Salmos diarios, Ciclo I, Año Impar. Explicados 

XV Semana del Tiempo Ordinario 

Martes 

Salmo 68 

Busquen al Señor y vivirán. El verdadero culto a Dios es “Buscar el bien y no 

el mal para vivir; así estará con nosotros el Señor Dios todopoderoso como todos 

deseamos. El profeta Amós dice: Odien el mal y amen el bien, restablezcan el 

derecho en el tribunal” (5, 14-15), “hagan que el derecho corra como agua y la 

justicia como río inagotable” (5, 24).  

Convertirse quiere decir buscar a Dios, caminar con Dios, seguir dócilmente 

las enseñanzas de Jesucristo. No tengamos miedo de buscar a Dios, porque él nos 

está buscando y nos ama. Por esto el estribillo de respuesta al salmo nos exhorta a 

buscar el rostro de Dios y a honrar su nombre, puesto que sólo a los verdaderos 

adoradores en espíritu y verdad, se revelará el Señor, el último día, como sol 

radiante de salvación. 

¡Buscar a Dios! Esta es la reiterada invitación de la Biblia: “Busquen a Dios y 

fortalézcanse. Busquen siempre su rostro” (1 Par 16, 11). Para responder más 

plenamente a esta invitación, innumerables hombres y mujeres, a lo largo de la 

historia, han realizado una decisión radical: han dejado el mundo y se han retirado, 

para ser más libres de dedicarse sin trabas a esta apasionada búsqueda. Dios ha 

pasado a ser la única razón de su vida. 

Aunque no con la misma radicalidad, cada cristiano está llamado a dar a su 

existencia esta orientación de fondo. En efecto, Dios interesa a cada uno de cerca, 

interesa a nuestra conciencia y a nuestro destino. Buscarlo es, sin embargo, un 

esfuerzo gratificante porque Él se deja encontrar tanto por los caminos del 

conocimiento natural, como sobre todo por los de la fe y la gracia. 

El camino privilegiado para ese descubrimiento es ciertamente el de la 

oración. Envueltos como estamos en la oscuridad de la fe, la oración es el sendero 

que nos conduce a la luz, a la plena revelación del “Dios escondido” (Is 45, 15). El 

salmista se expresa así: “Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma está 

sedienta de ti” (Sal 62, 2), y nosotros hemos cantado: Busquen al Señor y vivirán. 

Padre Félix Castro Morales 
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